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Tropas coloniales francesas desfilando en París por la rué Royal

CRÓNICA INTERNACIONAL
I. Inglaterra y  sus aliados.—II. Terribles argumentos.—III. La torpeza de Retrogrado

I.—In g la te rra  y  su s aliados

Inglaterra no ha querido reconocer nunca la 
enorm e potencia de A lem ania. E n  los prim eros 
tiem pos de la guerra, presentó su trem enda flota de 
dreadnoughts com o el arm a decisiva que había de 
aplastar al im perio  teutónico; la realidad la obligó 
a encerrar sus acorazados en donde estuvieran 
a cubierto d é lo s  ataques subm arinos. Fracasado el 
argum ento naval, la G ran  Bretaña afirm ó urbi et 
orbi que pondría inm ediatam ente tres m illones de 
hom bres sobre las arm as; sabido es que no ha llega­
do al prim er m illón . No pudiendo explotar esta 
promesa, que a los m ism os franceses ha concluido 
por parecerles rid icu la, se dió buena m aña para ag i­
tar el fam oso rodillo  ruso, hasta que éste roto en 
m il pedazos, ha tenido que reservarse para m ejor oca­
sión. L a  nueva esperanza se puso en el agotam iento 
económ ico y  en la m uerte de A lem ania por hambre, 
con el m ism o resultado que ios otros tópicos. Se 
descubrió por fin que la causa de las victorias alem a­
nas consistía en U  escasez de m u n ic ion esd e jn gleses 
TOMO m

y rusos, y  L lo yd  G eorge se dedicó a recorrer el rei­
no, predicando a los obreros la necesidad de que 
trabajaran m ás y  secundaran al G obierno. ¡V ana 
ilusión! M as tarde, las m iradas se volvieron  a Italia, 
pero pronto se com prendió que no vendría de allí 
el éxito tan anhelado. R u m an ia , los Estados U nidos 
han salido tam bién a re lu cir, despachándose a su 
gusto los periódicos con tántasías que dejan atrás a 
las del fam oso W ells.

¿De qué nuevo tem a echará mano Inglaterra 
ahora, para m antener el entusiasm o en sus aliados, 
entusiasm o que ella no com parte ni ha com partido 
nunca? Q ue no renunciará a esa labor única en la 
que dem uestra superioridad, es indudable, y  ello es 
un peligro para el resto del m undo. Porque hay que 
agitarlo y  conm overlo, no para que Inglaterra triun­
fe, sino para que A lem ania sea derrotada y  deje de 
peligrar la libertad de los pueblos débiles (1).

E n tre  tanto, Francia se desangra y  agota, R u sia  
es deshecha y com ienza a ser roída por la  carcom a 
in terior, Serb ia  ha perecido. Bélgica ha pasado a la 
historia, e Italia está metida en una guerra que es
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m uy dudoso deseara todo su pueblo. Y  en los cam ­
pos de batalla la m uerte consigue espléndidas cose­
chas, menos en el frente inglés, donde la falta de 
m uniciones im pone la quietud y la calm a.

¿C óm o es que estas verdades que las saben todos, 
las soportan todos con resignación, aun sabiendo 
que van a la m uerte y a ia ru ina? ¿Para eso llevam os 
veinte siglos de civilización , se conquistaron los de­
rechos del hom bre y sostenem os que hemos llegado 
a ta m ayor edad? L o s pueblos son lo de siem pre, lo 
m ism o ahora que hace tres m il años: rebaños hum a­
nos. E i progreso y  la cu ltura no han pasado ni po­
drán jam ás pasar de la corteza; el alm a es inm uta­
ble y no está sujeta a m udanzas y variaciones. A fo­
rismo que saben explotar ios grandes conductores 
de m uchedum bres, pero que aún no han advertido 
los más de los mortales.

ll.—T e rrib le s  a rg u m e n to s

Para aplastar al adversario  bajo el peso de) ho­
rror y  la reprobación universales, todas las arm as se 
han estim ado licitas: desde la poesía a la qu im ica y 

desde ia satira a la calum nia. N o parece sino que los 
lundam entos del patriotism o hayan de ser la pasión 
y el odio. Los Jiteratos, los pensadores, los artistas y 
los sabios, se han m ovilizado com o los m ilitares; las 
heridas que causan son peores, porque, venenosas, 
menoscaban el honor y el nom bre del adversario, y 
perduran, en los libros y dibujos, dejando rastro pa­
ra m uchísim os años.

L a  intervención de Italia en la guerra ha aum en­
tado aún más la v iru lencia de este m orbo que se ha 
apoderado de la hum anidad; y  no por culpa de aque­
lla nación, sino por la circunstancia que se discutió 
en estas páginas antes de que Italia se decidiera a en­
trar en el palenque.

L a  serena actitud del Santo  Padre, su elevación 
de m iras, su espíritu de caridad universal, el am or 
que siente hacia todos sus hijos por iguai, su im par­
cialidad y  ei tacto que está despívgando, han sido re­
cibidos con disgusto en algunos países. S e  pretende 
que el Pontífice tome partido en uno de ios bandos, 
que condene al otro con la m ism a ligereza que un 
periodista anónim o, que fu lm ine los rayos de su in­
dignación contra los Im perios Centrales. Es la apli­
cación de la conocida frase; «conm igo o contra mí». 
L a  neutralidad no la conciben los u le s , y m ucho 
menos cuando es espiritual; cualquier acto de es­
tricta im parcialidad se presenta al pueblo com o indi­
cio o prueba de m alevolencia u hostilidad.

Com o era de esperar, vienen esas terribles insi­
nuaciones de aquella  prensa que en los días de la 
paz más encono puso en sus cam pañas contra la 
Iglesia. A hora se adopta una actitud larisaica y  se 
toman en la boca, profanándolas, las palabras evan­
gélicas que fueron objeto de sus antiguos escarnios. 
Es tan burda e s u  actitud, que no acarrearía conse­
cuencias a no m ediar el estado de exasperación de 
ios pueblos, que les priva de su ponderación de es­
píritu  y les hace ver las cosas a través de un prism a 
que sólo deja paso a los rayos de determ inado color, 
E l terreno, que se está preparando hace once meses, 
se halla  bien dispuesto para que germ ine la cizaña y 
haga daños incalculables, que aún conm overán más 
a la sociedad, harto quebrantada, de determ inados
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países. Pero no pararán ahí los males, porque acásó 
se extiendan a la esfera de las creencias.

Señalados ya  estos peligros en otra ocasión, lim i­
tém onos a desear que la prudencia y  el m ism o ins­
tinto de conservación pongan tiento en los G obier­
nos y  en las plum as de tos que con tanta ligereza no 
vacilan en valerse de arm as, que sus propias convic­
ciones debieran tenerles vedadas.

III.—L a to rp e z a  de P e tro g ra d o

E l 14  de agosto, cuando cundía el alistam iento 
de los polacos en las filas austro-húngaras, el gene­
ralísim o ruso gran duque Nicolás, anunció en una 
proclam a la próxim a concesión de la autonom ía a 
Polonia. T an tas veces se hicieron anuncios pareci­
dos, que el pueblo desconfió; no fallaron, sin em ­
bargo, hom bres de buena fe e ilusos, que dieron 
crédito a ia promesa. T ranscurrieron  meses y meses 
y  el ofrecim iento quedó incum plido. Y  ahora, cuan­
do la m itad de la Polonia está en m anos de los ale­
m anes. y  la otra m itad corre peligro de seguir la 
m ism a suerte, se acuerdan en Petrogrado de aque­
lla  proclam a del gran duque y se nom bra una com i­
sión (!) para estudiar su cum plim iento. Es decir, que 
la burocracia rusa sólo se ha acordado de la infeliz 
y. desventurada Polonia, más digna aún de lástim a 
que Bélgica, cuando ha visto que se le escapaba de 
sus garras. No será por estos medios com o los rusos 
contendrán ei victorioso avance de los ejércitos del 
K aiser. Pero la inoportunidad de la m edida, cuando 
tantas ocasiones oportunas se han dejado escapar, 
dem uesia una vez más el caso que hemos de hacer 
de las manoseadas especies de «defensa de la libertad 
de los pueblos débiles», «respeto al derecho» y otras 
zarandajas.

F . L a r i n ,

COMO CORRESPONSAL AL FRENTE
De B erlín  a  F ra n c fo r t  

1

Reunidos en la casa núm ero 2 de la M oltkes- 
trasse perteneciente al Estado M ayor, esperamos ór­
denes y detalles acerca de nuestra partida al teatro 
de la guerra. Som os nueve corresponsales de la gue­
rra: 4 norteam ericanos, i holandés, i noruego, 
1 argentino, 1 suizo y  yo, en fin, com o representan­
te de L a  G u e b b a  E u r o p e a , de Barcelona. E s  sabado 
y  6 m ayo, a horas que deben ser las once de la m a­
ñana.

E l capitán K liew er del gran Estado M ayor, nos 
recibe en el salón principal y nos co m u n íca la  orden 
de m archa. A  las 9 h. 45 m . de ta noche saldrá el 
tren que nos conduzca a Francfort. Antes se reunirá 
a nosotros nuestro lu turo  gu ía  el capitán de corace­
ros conde von Scheri•Thos^. Por tanto, con diez m i­
nutos de anticipación habrem os de esperarle en el 
andén del A n kalter B ahnhoJ, Irente a l coche-dorm i­
torio que se nos ha destinado.

E n  etecto, todo ocurre sin ei m enor contratiem ­
po. C olocám onos en nuestros respectivos coupés y a  
la hora fijada abandona la estación el tren, repleto
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de soldados que, com o nosotros, llevan  por ruta la 
que conduce al W estlicher Kriegssckauplat^.

L a s m iradas fijas en la ventan illa, veo llegar y 
alejarse cada vez más rápidos, a m edida que nos ale­
jam os del centro de la ciudad, ventanas ilum inadas, 
m uros cubiertos de ropaje prim averal, jardines y  ar- , 
boladas: luego, nada me oculta la herm osísim a bó­
veda del cielo y  la contem plo extasiado, lím pida, 
m agnífica, sem brada de estrellas relucientes, sem e­
jantes a incrustaciones de diam antes encendidos.... 
¡Q ué paz, qué tranquilidad, qué sosiego!—¿Será po­
sible que bajo este m ism o cielo azul hayan de com ­
batirse en encarnizada lucha, tantos pueblos de la 
tierra? Q ue estas m ism as estrellas, más hechas a 
contem plar escenas de am or que escenas de odios, 
sean testigos de tanta devasución  y  exterm inio, de 
tanto correr de sangre de m iliares de seres Irenéticos 
que entregan sus alm as gustosos de serv ir de h olo­
causto a una bandera  y a una p a tria ?— A q u i, la apa- 
cibilidad sagrada de Ja vid a  un iversal, apenas tur­
bada por el rodar del ferrocarril— fruto a su vez del 
trabajo pacífico— ; allá , el silbar agudo de las balas, 
ei traquido estrepitoso de las am etralladoras, el esta­
llido atronador de los cañones,— sím bolos de la gue­

rra— .
L a  gu erral— L a  inseparable de los hom bres; 

acom páñalos desde que éstos aparecen sobre el globo 
y que no habrá de desaparecer de ia laz de la tierra 
antes que ellos. C avilen  los teóricos am igos de la 
paz por despejar la incógnita de la inutilidad  de 
una guerra, ésta perm anecerá sin  duda una necesi­
dad  práctica de la existencia de los pueblos. L o s pe­
riodos de la historia los dividen guerras; guerras 
engrandecen y  derriban a las naciones; batallas san­
cionan e) progreso y  la c iv ilización ; libertad e inde­
pendencia están em papadas en sangre.— Pero aun el 
derecho, en que las utopías pacifistas quieren encon­
trar la base firm e de sus elucubraciones, háse colo­
cado bajo la protección de la fu e rz a  brutal para ase­
gu rar a sus m andam ientos el valor positivo que les 
faltara sin  aquélla . Y , sobre todo ¿existe entre la g u e ­
rra y el derecho de gentes esa oposición tan radical, 
tan creida por muchos?— V anas frases en pomposo 
estilo y no más, serían las reglas del derecho inter­
nacional, los tratados y  acuerdos, si ellos no tuvie­
ran . para sancionarlas, el «derecho» m ism o de la 
guerra.

Q ue la guerra es la expresión genuina, la más 
sangrienta y Ja más cruel de la vid a  de las com uni­
dades sociales. B ien ; pero en sus diversas form as y 
com o resultado de diversas causas, es la traducción 
am plificada de todos esos actos hum anos que, por 
terribles que a veces parezcan, a  nadie se le ha o cu ­
rrido llam arlos bárbaios o salvajes; es «el derecho a 
la vida», ia delensa personal o del honor. S i  bien a 
veces aparece bajo el aspecto de agresión in justifica­
da e innoble, razón no es bastante a condenarla de 
in icua e innecesaria. A ntes pone de m anifiesto que 
no es la guerra en sí lo condenable, mas sus form as, 
sus causas orig inales y  los fines que en cada oca­
sión dada persiga.

L a  guerra es un mal que debe tratar de evitarse 
o dulcificarse; pero obedece a leyes naturales e ine­
ludibles. M ientras hayan de v iv ir  los hom bres del 
fruto de un trabajo penoso en la superficie pobre 
del planeta que habitan, será la guerra una necesi­

dad, im prescindible. Y  m ientras la civilización  avan­
ce y  los intereses y  valores culturales que los Estados 
defiendan sean cada vez más nobles y más elevados, 
m ejor derecho a la existencia habrá de alegar el uso 
de la fuerza arm ada.

Hemos visto el origen de la guerra actual. Ingla­
terra se ve am enazada por la exhuberancia del com er­
cio alem án y  la dom inación de éste responde a un 
interés vital para ella; R usia  am biciona— y  la am b i­
ción no es despreciable,— ensanchar sus dom inios 
en el Báltico y  en el O riente; F ran cia  quiere lim ­
piar de sb historia el m anchón de 1870, que m enos­
caba su prestigio político. \  no m enor razón asiste 
a A lem ania y a A ustria-H ungría , celosas de la inte­
gridad de sus territorios y  de su honor. La realiza­
ción a un m ism o tiem po de tantas aspiraciones legí­
tim as era im posible. L o s diversos intereses chocaron 
largam ente y  el m om ento tuvo que llegar en que ia 
conflagración se hizo inevitable. Pues que ninguno 
estaba dispuesto— ni podía estarlo— a sacrificar en 
aras de la paz su honor, su prestigio o su v id a , ago­
tados los m edios diplom áticos, la decisión incum bía 
a la Ju erg a .

Estas y  otras consideraciones sem ejantes voy d is­
curriendo en tanto que corre sin fatiga ei terrocarril 
y e n  el cielo lím pido y  azul perm anecen inm óviles 
y  deslum brantes las estrellas, ojos quizás de diosas 
curiosas que de lo  alto observan los m ezquinos dis­
turbios de los mortales acá ab a jo ......
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A  las 6 h. m, estamos en Fran cfort. V o y  a ver el 
desem barque de tropas de infantería. E n  su m ayor 
parte procedentes de S ilesia , la bella provincia de 
Prusia. Los hom bres son altos, corpulentos, robus­
tos, tienen el aspecto inquebrantable y  a la vez bona­
chón de los guerreros. M etidos en sus unilorm es 
grises y  sus botas burdas, sem ejantes entre si hasta 
confundirse, com o piezas de m áquina hechas por 
m illares. Las poco graciosas gorras sin  viseras dan a 
conocer que pertenecen a Lan d slu rm  Entablo  con­
versación con ellos y a m is preguntas responden con 
chistes y  exclam aciones; pero cuando indago qué 
piensan sobre la guerra, no me dan otra contesta­
ción que la  de: dass w ir  Deutschen werden  (que nos­
otros venceremos), con que expresan sencillam ente 
la confianza ciega en Dios y en sí m ism os, que los 
anim a. Y  es de ver la alegría que estalla al contem ­
plar sobre el andén un cargam ento de fusiles Lebel 
m odelo 86, que el ejército francés dejó en manos 
alem anas y  llevan destino a B erlín .

A l final de la estación se ve la caseta de la C ruz 
R o ja , servida por cuatro herm anas con m andiles 
blancos, listas a prodigar auxilios inm ediatos a los 
guerreros heridos que vengan del cam po de com ba­
te. Las m iserias que han visto, no las han acostum ­
brado todavía a no conm overse ante el desfile inter­
m inable de fuerzas jóvenes, de caras rojas llenas de 
vida, que en corto tiem po verán  tal vez pálidas y 
contraídas bajo el dolor; sus sentim ientos parecen al 
contrario afinarse en el ejercicio  de la conm isera­
ción pues visiblem ente están conm ovidas a pesar del 
entusiasm o de los soldados y cuchichean entre sí.

V arias asistentas de las herm anas llevan en las 
m anos inm ensas bandejas con bizcochos y frutos 
que ofrecen a los defensores de la patria. Son las
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Liebesgaben  (ofrendas de am or), que los soldados 
aceptan gustosos,

Pero aún no estamos en la meta de nuestro viaje 
y  es preciso proseguir. A penas si hem os extendido y 
paseado un poco las piernas por la estación, cuando 
escuchamos la señal de m archa. A  las 6 y  20 parte el 
tren acom pañado del cántico atronador de la m ulti­
tud entusiasta que va  a  despedir a sus guerreros. Eo

l i é

El conocido aviador francés Pegoud. condecorado con la legión de honor y  la
medalla militar

el coro general se distinguen las voces ligeras de las 
herm anas al entonar d ie  W ackt am R h ein :

Suen a un eco que restalla 
com o horrísono tronar, 
com o fragor de batalla, 
com o bram ido del mar 
A i RhinI al R h in !— Patria mía 
nadie hollará tu confín, 
porque vela noche y  dia 
el centinela en el R h in .

b e  F r a n c f o r t  a  M et¿

Detrás F ran cfort del M ein , la 'c iu d a d  m agnífica 
donde antaño se reunieron los príncipes de A lem a­
n ia  a elegir su rey y donde el 10  de m ayo de 1871 el 
tratado de paz que lleva su nom bre puso sello defi­

n itivo  a la  derrota de la in ­
fortunada F ran c ia .— A la 
izquierda la línea de plata 
del M ein , relum brante al 
contacto de los rayos p á li­
dos del sol que nace; a la 
derecha la pradera llana, 
som breada de vez en cuan­
do por bosquecillos, as­
cendiente a lo lejos, d iv id i­
da en mil lotes dim inutos, 
donde verdean los sem bra­
dos cultivados con esm e­
ro. Resbala el ferrocarril 
hum eante en dirección de 
M aguncia.

A quí y allá , las aspas 
girantes de uu m olino de 
trigo anuncian vida y  ac­
ción . Pueblecilios, d ise ­
m inados a lo largo del ca­
m ino carretero, con sus 
siluetas de techos agudos 
de colores vivos; chalets y 
casas campestres, rodeados 
de jardines de ciruelos y 
manzanos. M ás allá , sobre 
el verde césped, un regi­
m iento de infantería veni­
do de Francfort a hacer su 
ejercicio m atutino, descan­
sa de la tarea prim era, y 
los ojos de los soldados to­
dos se vuelven incansables 
hacia el Poniente, hacia 
los invisibles cam pos de 
batalla donde tantos her­
m anos les llevan la  ventaja 
honrosa de luchar prim ero 
por el hogar y por la  pa­
tria; pareciera que en aque­
llos pechos fuertes hay un 
ansia indecible, ávida, que 

más deseable les pinta el tum ulto arrebatador de los 
com bates, que la preparación lenta, donde gastan sus 
fuerzas com o pólvora en salvas.

E l puente levadizo que acabam os de pasar está 
custodiado por centinelas que llevan  sus lusiles en- 
hastados. U n enem igo invisib le se presum e am ena­
zante.

Más consoladores son los cuadros de paz de los 
cam pesinos disem inados en los campos. Hasta sus 
oídos no llega  el ronco estam pido de los cañones, ni 
los gritos de dolor de los que caen en la lucha. Para 
ellos se diría que no h ay  guerra, n i enem igos: el 
cielo es clem ente y  les da sol y presta hum edad a 
los granos sem brados; la tierra es m agnánim a y  les 
concede a m anos llenas los frutos que su trabajo

II
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anhela. ¿C óm o podrán creer ellos en rencores, odios 
V  dolores, si la naturaleza que los rodea es fuente 
inagotable de am or y de placeres?

A lgunas chim eneas de ladrillo  de bocas hum ean­
tes de un hum o gris espeso sobresalen en el con ju n ­
to del paisaje, su núm ero crece a m edida que el tren 
avanza, anunciando la proxim idad del R h in . Son 
las bocas que sin cesar pregonan con voz de fuego 
ante el m undo entero la labo­
riosidad proverbial de los 
pueblos habitantes de las már­
genes del R h in ; son los testi­
gos de piedra que a la altura 
de las nubes deponen su tes­
tim onio de cenizas ante el 
Ju ez  in flexible de los cielos, 
en pro de los atizadores in­
cansables de los hornos de 
hierro a sus plantas.

E l R h in , en fin. T re s  po­
tentes arcos de hierro lo atra­
viesan. E l tren pasa sobre 
ellos, haciendo v ib rar todas 
sus piezas. A llá  abajo corren 
lentam ente las aguas broncea­
das al sol. Barcos y vaporci- 
llos se mecen en sus olas, for­
mando la cadena in term in a­
ble que hace de esta corriente 
el nervio más im portante del 
com eicio  alem án.

R h in ... . a lem án   Dos
ideas inseparables, que desde 
las descripciones de Ju lio  C é­
sar, han recorrido la historia 
de este pueblo estrecham ente 
unidas. Apenas digo R h in  y 
el pensam iento solo evoca en 
mi m em oria todas las edades 
de la cu ltura  alem ana. Un 
tiem po fué el lím ite entre la­
tinos y germ anos, ¿volverá a 
serlo?— Los confines de las 
tierras germ ánicas se han co ­
rrido m ucho hacia Occidente 
desde los tiem pos de A ugusto 
y  T ib erio . Largos fueron los 
en que el R h in  constituyó el 
centro de todo su m ovim ien­
to y de toda su vida política, 
económ ica e intelectual. De A quisgrán a Speyer y a ­
cen ios restos de los grandes Kaisers  que fundaron 
su unidad. E n  Rense bajo los legendarios nogales 
que dan som bra a l «Kaiserstuhl», pasearon los elec­
tores— entre ellos los tres arzobispos— discutiendo el 
rey que los rigiera. ¿H abrem os de ver el día en que 
no suenen más en el R h in  las vie jas leyendas germ á­
nicas que cuentan de los misteriosos encantos de la 
Lorelei y  las risas jugetonas de las hijas del rio , el de 
las luengas barbas blancas, que su padre destinara a 
guardar ei oro sagrado de sus aguas fugitivas?......

E l sordo ruido del ferrocarril dentro de un tú ­
nel. Atravesam os las m urallas de la vie ja  fortaleza. 
L a  obscuridad es de corta duración. R etorna la luz 
del día y  con ella, se ofrece a nuestras m iradas el 
panoram a deleitoso de M aguncia y  sus 'alrededores.

Apenas com enzada la guerra cuando el 16  de 
agosto anunció el General Cuartei-general-m aestre 
que «Su  M agestad el Em perad or había abandonado 
B erlín  en dirección de M aguncia». ¿E ra  en esta ciu­
dad donde el C uartel general iba a sentar sus reales? 
E l com unicado oficial lo ocultaba intencionalm ente 
con su laconism o rebuscado. T o d as las m iradas se di­
rigieron, sin em bargo, a e.sta población y su nombre
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Tropas francesas que desde París marchan a la frontera; la espesa de un soldado, 
¡unto a éste, lleva un fusil al que se ha fijado una bandera alzada

se veia por doquiera. A ún suena en m is oídos el 
m urm ullo  entusiasta de una m ultitud exaltada por 
las prim eras noticias de victoria, em briagada en el 
sentim iento renovado de patriotism o, para quien lo 
más elevado y sublim e lo representan Dios en el 
cielo y  el K aiser en la tierra, gritando sin cesar 
«burras» a todo uniform e y  entonando las épicas 
canciones nacionaics ante el palacio de los reyes de 
Prusia en Berlín.

E l aspecto arm onioso de la  gran ciudad con sus 
calles irregulares, que veo en todas direcciones, y 
sus jardines bien cuidados me hace notar el c o n ­
traste que ofrece junto a los cam pos cultivados de 
las cercanías, m atem áticam ente divididos en cuadri­
láteros sem ejantes de lineas rectas. F uera  y dentro 
de la ciudad palpita la v ida cotidiana, no  m enos ac­
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tiva que la que se ad ivina en las num erosas fábricas 
— en fila interm inable a la orilla  del río . que ahora 
corre de E. a O. paralelo al tren— , cuyas chim eneas 
esbeltas soplan un hum o gris que se mezcla y  con­
funde con las nubecillas blanquecinas.

En  la estación de M aguncia hacemos una parada 
más larga que en las dem ás. U n a viejecita de unos 
6o años se despide de su h ijo  que se va  a la guerra. 
E n  tanto que la m adre solloza y  enjuga sus abun­
dantes lágrim as con un desm edido pañuelo colora­
do, la m ujer del soldado besa entera al m arido, d i­
cele con fuerza: N u r/e ste  an den F e in d , — (duro con 
el enem igo). E l soldado abraza tristem ente a la ma­
dre conm ovida. Sub e al tren. Y  en la algazara ru i­
dosa de los com pañeros olvida su dolor, yérguese 
con entereza y  ríe y  conversa con los demás.

M i em oción de un m inuto se disipa tam bién y 
pienso corto tiem po en la variedad in fin ita del alm a 
hum ana.....

E l tren se pone de nuevo en m ovim iento.
A hora correm os casi sin  interrupción , siem pre 

hacia el Poniente, por sobre cam pos en que sobre­
salen los viñedos en sus largas lilas de estacas cruza­
das de carrizos, deshojados y pálidos.

L a  vía  tuerce al sudoeste, frente a B ingen. Nos 
alejam os del R h iu  paulatinam ente. Pronto se ha 
perdido por com pleto la cinta serpenteante con sus 
puntos obscuros de navios.

Más cercanos nos deslizam os junto al río Nava, 
A  sus márgenes cubiertas de viila.s y v illorrios, arro­
jan  sus anzuelos o sostienen sus redes silenciosos 
pescadores, ayudados por m uchachos, que extienden 
las redes en la playa. Para ellos tam poco h ay guerra, 
donde m il balas sin piedad rom pen los pechos de 
tantos seres sem ejantes que tam bién se llam an hijos 
de la patria que ellos veneran. Y  sobre todo: m uer­
te, desolación, sangre son nociones que sobrepasan 
con m ucho los lím ites de su intelectualidad nacida 
y  creada en la paz del trabajo.

De todas ias ventanas saludan m ujeres y niños 
agitando sus blancos pañuelos. Saludan a los solda­
dos que via jan  en nuestro m ism o tren. Las dos her­
m anas de la cruz ro ja , que subieron en Francfort 
han tomado lugar en el coupé vecino al m ío, se re­
clinan en la ventanilla y  contestan sonrientes a los 
saludos. E l espectáculo se repite en la m ism a forma 
a lo largo de todo el trayecto, apenas un poblado 
asom a sus casas ciaras de techos agudos.

E l angosto valle  se ensancha. Y a  entram os en 
una am plia  plan icie , cortada a m enudo por canales 
de aguas cristalinas.

Largo tiem po se reproducen los m ism os paisajes, 
sólo que pronto cada puente, cada túnel, cada obra 
artificial o natural de alguna im portancia se presen­
ta flanqueada de centinelas. L a  cercanía de Metz es 
segura. E l pasado d o m in io  de los franceses en esta 
región es potente. L o s nom bres de las estaciones 
suenan franceses y  los innum erables rótulos en ese 
idiom a, que la enem istad presente hace odioso a los 
habitantes del país, han sido nuevam ente rem plaza­
dos por otros de acento germ ánico o sim plem ente 
borrados.

Cada vez que el tren se detiene, lo asa lu n  por 
decirlo así soldados de todas las arm as. T ierra  y ba­
rro cubren sus uniform es y botas; m uchos ostentan 
ufanos la  «cruz de h ierro», la condecoración m ilitar
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en boga, la más generalizada y  por ello , la más hon­
rosa recom pensa al valor em pleado en el servicio  de 
la patria.

L a  v ia  férrea dobla la esquina de un bosque. A 
lo lejos aparecen las torres arrogantes y  altivas de 
las iglesias de Metz.

J .  C . G u e r r e r o .

P rim avera de ip iS .

LOS <G A SES> Y  LA  QUÍMICA EN ALEM ANIA

E l «O bservador neutral» ha publicado en el T i­
mes el siguiente interesante artículo;

«A lem ania debe vencer», expresa el nuevo espí­
ritu del pueblo alem án en todo el Im perio. No se 
dice ya  «nosotros vencerem os» o «nosotros no pode­
mos ser derrotados», pero las energías y  la voluntad 
de todos se enderezan, lo m ism o que todos los re­
cursos de la inteligencia, al resultado apetecido.

Próxim o a espirar el prim er año de la guerra, los 
alem anes m iran  a su alrededor y  no descubren al 
enem igo en su suelo, sino que ven ensanch árselas 
fronteras más allá de los lím ites norm ales. A sí es 
que sostienen, no sin razón, que sí la victoria ha de 
medirse por la extensión de las conquistas hasta el 
presente ellos han ganado la guerra. A  pesar de esto, 
no se observa que d ism inuyan los esfuerzos, ni haya 
deseos de descansar, esperándose m ucho de un siste­
m a organizado científicam ente para la econom ía y 
la conservación de los recursos nacionales.

Que estos recursos, tanto en hom bres com o en 
m aterial, son m uchísim o m ayores de lo que creía el 
pueblo m ism o, se pone de m anifiesto todos los días, 
y  cualquier program a que los aliados funden sobre 
la «m uerte por inanición» de A lem ania, en el senti­
do literal de la frase, fracasará. Por otra parte, los 
alem anes ya no se sienten ligados al resto del m undo; 
acosados por todos lados por enem igos y entregados 
a sus propios recursos, el pais entero está reducido 
al estado de sitio ; pero está fortificado tan fuerte­
mente y tan bien abastecido, que, a menos que se le 
reduzca por la fuerza, puede resistir indefinidam en­
te, con sus fuerzas y espíritu íntegros.

Este com pleto aislam iento ha m odificado el ca­
rácter del pueblo en dos sentidos diferentes y  opues­
tos. Por un lado, un espíritu nacional alem án, lla ­
m ado Reticksgefühl (sentimiento patrio), se ha ma­
nifestado por prim era vez con extraordinaria inten­
sidad; por otro, un deseo brutal, m órbido, de v in d i­
cación, perturba su ju ic io , gu ía  sus opiniones y alte­
ra su sentido ético y  moral. Hasta el presente, no hay 
el m enor ind icio  de la m enor debilitación en la estu­
penda organización conocida por «Alem ania en gue­
rra». Por el contrario, los m ecanism os más sutiles e 
intrincados han em pezado a funcionar. Reservas de 
inteligencia, com o las reservas de m aterial, son 
puestas a contribución diariam ente para proveer a 
todas las avenlualidades posibles, L a  naturaleza va  
a ser suplantada por la habilidad de los quím icos a le ­
m anes. E l caucho artificial se está perfeccionando 
rápidam ente. L o s nitratos se extraen ahora de la at­
m ósfera; y  cuantos substitutos caben a toáoslos pro­
ductos naturales que cabe concebir, son objeto de 
los estudios de profesores encanecidos en el silen-
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c í o  de sus gabinetes, buscando en sus éxitos el triun­
fo de la patria

Esto explica la actitud del pueblo alem án hacia 
el em pleo de los «gases» en la guerra m oderna. L a  
m ayoría ve en ello un espléndido triun fo  del genio 
alem án. Que los sufrim ientos que ocasionan los ga­
ses superen a los que producen las balas o el shrap­
nel. se atribuye a las m entiras inglesas. Ni tam ­
poco se considera que su uso esté prohibido por 
el convenio de L a  Haya. L o m as in teresante ,ta l vez, 
es lo que un quím ico experto me dió a com prender; 
que el em pleo del «gas» en las aplicaciones m ilita­
res, está aún en su infancia, pero que, gracias a la 
fuerza de voluntad y a la actividad alem anas, bajo 
la presión de las circunstancias y  del hecho de una 
posible falta de prim eras m aterias, p a ra la  labrica- 
ción de fuertes explosivos, el «gas» será la nueva ar­
m a de que se valdrá A lem ania. A u n q u e se halle to­
davía en el período experim ental, en uso en el cam ­
po de batalla ha dado tan buenos resultados, al pare­
cer, me dijo  el quím ico, que indiscutiblem ente los 
tuertes explosivos serían substituidos por «gases va­
porizados».

L a  facilidad de transporte y la  eficacia, son con­
sideraciones de capital interés en la presente guerra. 
L a  dificultad física, por no decir la im posibilidad, 
de un adecuado abastecim iento de proyectiles, debi­
do, no sólo a la cuestión de fabricación, sino a la del 
transporte, ha hecho del «gas» una arm a de extraor­
dinario  valor. Me aseguraron que los extraordinarios 
éxitos de los austro-alem anes en G alizia y los demás 
teatros, fueron debidos en p iim er térm ino a ia nue­
va arm a, contra la cual no estaban preparadas las 
tropas rusas,

«U nos cuantos depósitos de gas harán el m ismo 
efecto que un m illar de granadas», me dijo  mi in ­
terlocutor alem án. « E l problem a no consiste tanto 
en el uso del «gas», com o en encontrar un conve­
niente «distributor». U na vez éste hallado, todo es­
tará resuelto».

L a  industria quím ica alem ana no se reduce sólo 
a la producción de gases con fines m ilitares. T od as 
las especialidades trabajan a alta presión, y , como 
observaba un alem án: «la salud y  el bienestar físico, 
no ya  de las tropas en cam pana, sino de toda la na­
ción, y ia seguridad del Im perio, descansa sobre los 
hom bros de los quím icos, Ha de reconocerse que 
esta ram a de la organización alem ana contriouye 
extraordinariam ente y  tanto com o el Estado M ayor 
a v igorizar la fuerza de la nación.

No obstante, hay indicios de inquietud en lo que 
atañe a las prim eras m aterias. E i 3 1 de m ayo vi en 
Berlín  loe kioscos y  otros puestos callejeros cubier­
tos de anuncios rojos, dando m inuciosas y  detalla­
das instrucciones sobre la requisición de todas las 
existencias de algodón y materias análogas. L a  can­
tidad de algodón necesaria para las fábricas m ilita­
res, la fabricación del algodón pólvora, etc., ascien­
de a unas 80.000 balas por mes. Hasta aquí no se ha 
encontrado nada que le reem place.

Los alem anes sonrieron al enterarse que el algo­
dón, que es una de las m aterias m ás esenciales para 
la  guerra m oderna, no había sido inclu ido por las 
autoridades británicas en la lista de los géneros de­
clarados contrabando, en la que figuraban otros 
artículos de menos interés. A hora, que ya  no se re­

cibe algodón, se realizan grandes esfuerzos para en­
contrar algo con que sup lirlo .

En  todos los rincones de A lem ania  se advierte 
que todas las clases de la sociedad se han adaptado 
ai estado de guerra. No hay excepciones: cada hom ­
bre, cada m ujer y cada n iño, ejecutan su labor. Se 
han acostum brado hasta tal punto a la guerra, toda 
la nación se ha dedicado con tai fe a con tribu ir a la 
guerra, que una interrupción  súbita de las hostilida­
des conm overía la fábrica del Estado hasta sus ci­
mientos. Pero hay un cam bio marcado en la actitud 
del pueblo. Y a  no es el «grosse Zeit» la (época gran­
de), ni siquiera el «ernsie Zeit» (el tiem po grave), 
que tan a m enudo se nom braba en .Alemania hace 
seis meses, sino el «teure Zeit» (el tiem po duro), lo 
que no cesa de oirse. E l  pueblo está aprendiendo a 
com prender su co.sie, si todavía no lo tiene en 
cuenta.

M e encontraba cierto dia delante de la Academ ia 
de G u erra , en B erlín . L a  porción in ferior de los 
m uros de aquel inm enso edificio de lad rillo  rojo, es­
taba cubierta con hojas de papel im preso: las listas 
prusianas de bajas. M ujeres, niños y ancianos fijaban 
su vista, recorriendo las interm inables colum nas de 
nom bres, tem iendo encontrar el de un herm ano, 
un h ijo , el padre. Una pequeña partida de prisione­
ros rusos— hom bres jóvenes de m agnífico tipo, que 
m iraron a la m ultitud, con ojos bondadosos, de 
niño— pasó por a llí. Los prisioneros se dirigían a la 
estación Leh rter, para ser internados en D óbe- 
ritz. Las personas que leían las listas de bajas volvie­
ron las cabeza.s para verlos pasar. Casi nadie hizo un 
com entario. U na m ujer, que estaba a mi lado, ex­
clam ó, señalando las listas de nom bres; « ¡P o r esa 
gente, tantos sacrificiosl»

Hay otro aspecto del nuevo espíritu de guerra 
en A lem ania. M ucha gente com ienza a com prender 
que la lucha acaso no produzca un beneficio defin i­
tivo al pueblo alem án. A lgunos em piezan a pregun­
tarse si la guerra es realm ente defensiva, pero la in ­
m ensísim a m ayoría aún parece creer en la justicia 
de la causa alem ana y en el triunfo fin al de las a r­
mas alem anas.
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CONVERSACIONES OE LA GUERRA
L a s  c a u s a s  a p a re n te s  y  la s  re a le s

— Dígam e V ,, señor A -, a su ju icio  ¿cuál es la 
principal enseñanza que se deriva de los aconteci­
m ientos que estamos presenciando, con menos asom ­
bro del que debiéramos?

(E l señor A ).—  S i  le he de ser franco, que la fuer­
za m aterial es la que gobierna el m undo.

— Y  V ., señor B . ¿qué opina?
(El señor B).— Q ue la previsión debe ser la pri­

m era virtud de los gobernantes y  de los pueblos.
— Esas, no son novedades; son verdades tan a n ­

tiguas com o el hom bre; aunque, si bien se las exa­
mina, no pasan de ser convencionalism os con que 
se satisfacen las inteligencias vu lgares..,.

(L o s señores A . y  B.)—  ¡M uchas graciasl
 y  las personas poco aficionadas a la filosofía

y  que no están en condiciones, o no les agrada, de 
penetrar en la  esencia de las cosas. V s. se encuentran 
en este ú ltim o caso.
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Artillería belga, capturada'por loa alemanes, en la plaza principal de Oiest

Entierro de un oficial francés muerto en el campo de batalla; dejante, va rezando laa preces un sacerdote soldado
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El general francés Maunoury, que fué gravemente herido El general francés Villaret, gravemente herido cerca d,e 
y  perdió un ojo en uno de los combates de Reims Reims el mismo día que el general Maunoury

Un aeroplano acorazado francés derribado por los alemanes
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(Los señores A . y  B.)—  ^Muchas gracias! S i no f i­
lósofo, por lo  menos tiene V . sus pujos de diplom á­
tico.

— De sincero, querrán V s. decir. ¡Pues, sí, seño­
res! ¿Q ué les dice a V s. ese espíritu de unión, soli­
daridad, abnegación y sacrificio del pueblo alem án?

(E l señor A ).—  Que es aquel el país de la d isci­
plina de hierro.

(El señor B).—  Que por falta de libertades indi­
viduales, el pueblo no repugna la tiranía de quienes 
le mandan y  dirigen.

— ¡Frases lapidarias, que suenan bien a los oidos 
estragados, y  dignas de ser grabadas en mármoles! 
¡en el reverso de los m árm oles, por supuesto! No es 
posible que sea lo que Vs. dicen, porque entreseten- 
ta m illones de habitantes, a lguna voz habría sonado 
discordante, algo se hubiera traslucido al exterior, 
com o está sucediendo en Fran cia , Inglaterra, Italia, 
R u sia ...; los súbditos de países neutrales viajan sin 
obstáculos por el Im perio  y ustedes han escuchado 
sus im presiones, sin  que yo  necesite recordarlas. Los 
ancianos, las m ujeres y  los n iños, cada cual en la 
m edida de sus fuerzas, han tom ado a su cargo laS 
labores antes encom endadas a los hom bres que aho­
ra están en el frente de batalla, y  ejecutan todos, sin 
distinción de clases, posiciones, edades y  sexos, y 
con verdadero entusiasm o y  orgullo , faenas que hace 
un año les hubiesen parecido denigrantes. ¿T am po­
co eso merece ün com entario por parte de ustedes.?

(E l señor A).— Y a  sé a dónde nos quiere V . llevar.
(E l señor B ).— ¡M ás claro  agual
— Creo que se engañan ustedes; y si no, vamos a 

ver ¿cuál es la causa?
(El señor A).— E l patriotism o alem án...
(E l señor B),— T ie n e  razón el señor A . aunque 

yo lam ento tener que reconocerlo.
— ¡C uando yo decía que se equivocaban uste­

des..! Eso del patriotism o es otro lugar com ún, de la 
m ism a especie que aquellos que hemos quedado en 
esculpirlos en la cara escondida, en la que toca a la 
podredum bre. [Pues quél ¿Acaso en Francia y  en 
Inglaterra y en todas partes, no h ay tanto patriotis­
mo com o en A lem ania? Ustedes, tan entusiastas ad­
m iradores de aquellas naciones, ¿serán capaces de 
negarles una virtud , que yo soy el prim ero en elo­
giar?

(E l señor A ) .— Don Su b rio , pregunta V . del mo­
do que le conviene, y , es claro ...

(E l señor B).— Nos deja V. sin defensa, porque 
nos pone V . en un pie forzado,

— En la próxim a sem ana llevarán ustedes la b a­
tuta; fuerza será que hoy continúe en m is manos. 
Hay algo más que ei patriotism o; el patriotism o es 
una consecuencia y  no una causa. ¡H ay  que ahon­
dar m ás. señores! ¿N o sign ifica  nada para ustedes 
que gobernantes de tanto talento y tan prácticos 
com o los británicos, presenten a su pueblo el Im pe­
rio  alem án com o m odelo en que deben inspirarse? 
¿Q ue la orientación general de la política francesa 
cam bie y  tom e una m archa regresiva? ¿Que en los 
centros directores de Petrogrado se hable de frater­
nidad. de espíritu cristiano, y  se com ience a m irar 
al cam pesino y al hum ilde, com o a un sér hum ano 
y no com o a un siervo? ¿Q ue en éstos y en todos ios 
países ya no se atribuyan  exclusivam ente al ejército 
las victorias, sino que los pensam ientos y  las m ira­

das se dirigen a algo más íntim o y  menos aparatoso? 
¿Q ue las gentes no se satisfagan con lo que se m ani­
fiesta al exterior y  busquen e indaguen en lo que 
aún diputasen m isterioso secreto? A l cabo de treinta 
siglos ¿habrá todavía quien crea que los alem anes 
son personas diferentes de las demás? ¿No han tra­
tado ustedes a dos, tres, cincuenta alem anes, para 
saber a qué atenerse? Ni son esclavos, ni son tira­
nos; ni tím idos, ni leones. H ay algo que, en nuestra 
época, les hace superiores; ¿saben ustedes qué?

(El señor A ).— Ju zgo  inútil responderle, porque 
com o no ha de satisfacer a V . más que una respue.sta 
única, que tiene V . preparada de antem ano...

(El señor B),— Y o  me lim ito a o ir; si la tésis a 
que V . llegue me satisface, o, por lo menos, me con­
vence, lo declararé sin rebozo; de lo contrario, ha­
brá V . perdido el tiempo.

— Pero no se lo habré hecho perder, porque me­
ditarán ustedes sobre lo que van a oir. L o s prim eros 
cristianos fueron dispersados, perseguidos, aventa­
dos, som etidos a suplicios espantosos; y , contra la 
lógica y contra todas las lecciones de la historia, el 
cristianism o se extendió; no fué porque las predica­
ciones de los apóstoles y pastores llegaran a todas 
partes, ni porque las entendieran todos, ni mucho 
menos porque halagaran los apetitos y  las concupis­
cencias y los bienes materiales. S e  extendió, porque, 
por su origen d ivino, se propagó una doctrina exclu ­
sivam ente m oral, es decir, apoyada en las cualida­
des más nobles del espíritu, las únicas que pueden 
engendrar una com unión verdad y  firm e entre los 
hom bres de inclinaciones m ás diversas y más distan­
tes lugares.

(El señor A ).— Perm ítam e que le interrum pa, 
don Subrio . T o d as las nuevas m orales, religiosas, 
políticas, científicas, se han extendido cuando han 
sido perseguidas y  gracias a esta persecución. Hasta 
el anarquism o ha hecho adeptos.

— Pero n inguna de estas doctrinas ha revestido el 
carácter de universalidad, y  todas ellas, fíjese V ., sin 
excepción, han ido a buscar en el cristianism o, la l- 
seándolo, naturalm ente, argum entos y  apoyos para 
sostener sus deleznables edificios.

(E l señor B).— ¿Acaso va V . a disertar sobre re li­
gión , don Subrio?

— M u y en su lu gar está su observación, señor B.. 
porque, efectivam ente, nos hemos desviado. M e pro­
ponía yo  decir, y  he tomado el cristianism o com o el 
ejem plo de m ayor relieve y  más saliente, que la su­
perioridad de los pueblos se ha basado constante­
mente en su m oral, y  que en los choques históricos, 
no en las incidencias vulgares que no alteran los 
destinos hum anos, ha triunfado invariablem ente el 
pueblo de moral más pura y  arraigada; el predom i­
nio espiritual ha sido siem pre la avanzada del pre­
dom inio m aterial.

(El señor A) — Y  sin em bargo, con toda nuestra 
religión y  nuestra fe, los dom inios españoles se de­
rrum baron al expirar F e lip e  II, yco n  toda nuestra...

—Esa es la letra, la vu lg ar letra de la historia, El 
pueblo que, com o nosotros en aquella época y  en 
otras, conserva de la religión el aparato externo y  lo 
que podríam os llam ar la fe destructora, pero ha per­
dido la doctrina y  ha olvidado los principios m ora­
les, es más cu lpable y  recibe m ayor castigo que el 
que jam ás los ha tenido; es un pueblo de fariseos, y

I

Ayuntamiento de Madrid



123

baste coo esto. No negará V . que la religiosidad en 
el reinado de Felipe 111, no era la m ism a que en los 
tiem pos de Colón y Hernán Cortés. Y  si no quiere 
usted llam arle religiosidad, digam os espiritualidad, 
mora), le.

lE l señor B).— ¡T ien e  V . razón, don Subrio !
— Repito que el ún ico  lazo verdad de unión en­

tre los hom bres se encuentra en los principios mo­
rales. A lem ania ha sabido conservarlos, los ha des­
arrollado y  robustecido, ha luchado contra la co­
rrupción de costum bres, im pera en ella una relativa 
austeridad, ha ahuyentado la soberbia insana, y  esta 
es, y no otra, la causa de su superioridad. L a  orga­
nización alem ana seria im posible, en n inguno de 
sus órdenes, en cualquiera otro país más corroído 
por la depravación y el m aterialism o, incluso en 
A ustria. Reflexionen ustedes y s e  persuadirán d eq u e 
estoy en la verdad.

S u b r io  E s c á p u l a

^  LA FLOTA AUSTRO-HÚNGARA
O read n ou gh ts

Prinz Eugen (21.370); T egetth o f (21.370); V iribu s 
U nitis (21.370).

tu e r z a  actual en dreadnoughts: 3 unidades con 
64. n o  toneladas.

A co razad o s de linea

A rpád (8.300); Babenberg(8 300); Budapest (5.(5oo); 
Erzherzog Ferdinand M ax {10,600): Erzherzog Franz 
Ferd inand (14.500); Erzherzog Friedrich  (10600); 
Erzherzog K arl (10.600); H absburg (8.300); M onarch 
(5.600); Radetzky (14.500); W ien  (5 .600); Z rin yi 
{14.500).

Fuerza actual en acorazados de linea: 12  unidades, 
con I ¡7.000 toneladas.

C ru ce ro s  a co ra z a d o s

^  K aiser Karl V I (6.300); Kaiserin und Konigin 
M aria  T h eresia  (5.200); San k t G eorge (7.440).

Fuerza actual en cruceros acorazados: 3 unidades, 
con 18.940 toneladas.

Fuerza total de  la escuadra de  combate: 18  unida­
des, con 200.050 toneladas.

Cruceros protegidos: perdidos, 2; quedan, 7. 
Cruceros auxiliares, 10.
Cazatorpederos y  torpederos; perdidos, 2; que­

dan 85.
Subm arinos: 6.
Fondeadores de m inas: 6.
M onitores del D anubio; perdidos, 1 ; quedan, 7.

CRÓNICA MILITAR
I. El empleo de los automóviles en la guerra.—II. La maniobra de ayer y la de hoy.—III. Consecuencias de la resistencia 

rusa en Galizia.—IV La campaña en Galizia,—V. La situación el 30 de junio

I.—El em pleo de los au to m ó v iles en  
la  g u e rra

No por conocido deja de ser interesante el em pleo 
am plísim o de los autom óviles en las operaciones de 
esta guerra. Desde antes de haberse organizado en 
las principales potencias el servicio  de autom ovilis­
tas voluntarios— que fué el paso más poderoso para 
poner, en condiciones de eficacia, en m anos de las 
autoridades m ilitares todos los recursos de aquella 
naturaleza existentes en la nación, se creyó, y  aun se 
legisló y  se practicó en este sentido, que el lu gar 
adecuado para los autom óviles estaba en ios servi­
cios de retaguardia y en los de los cuarteles genera­
les. No se im aginó que las tropas harían de ellos un 
uso análogo al de los terrocarrriles, m ás ventajoso 
en determ inadas circunstancias. E n  este asunto, co­
m o en otros m uchos, la necesidad espolea el ingenio 
y  descubre nuevas aplicaciones.

Desde la prim era fase de la cam paña en Bélgica, 
los alem anes se sirvieron de autom óviles para efec­
tuar reconocim ientos y ocupaciones de puntos im ­
portantes débilm ente defendidos; insensiblem ente, 
se recurrió  a ellos para el envío  rápido de reservas 
a los lugares en que eran necesarias, m ejorándose 
desde entonces este servicio ,gracias a los coches cap­

el) E ste  cuadro se  refiere a l.‘ de septiembre de desde 
entonces, la  flota de combate ha aumentado probablemente en dos 
unidades o más.

turados, en gran núm ero, en el mes de agosto, y  a 
los que se iban construyendo. En  ia actualidad, el 
envío  de tropas de refuerzo a los puntos atacados del 
frente occidental se realiza, en los casos de urgencia 
por medio de autom óviles , que trasladan en breví­
sim o tiem po algunos contingentes, con los cuales 
hay para hacer frente, siqu iera  sea de un m odo tem ­
poral, a las situaciones criticas, m ientras afluye a 
pie y  por tren o en carretas y  otros vehículos, el 
grueso de la reserva.

L a  prim era aplicación en grande escala de los 
autom óviles para acelerar los grandes m ovim ientos 
de tropas, se debe a los franceses. L a  colocación del 
ejército del general M aunou ry en el flanco del ala 
derecha alem ana, en los prim eros dias de septiem bre, 
pudo llevarse a cabo antes de que lo presum ieran 
ios alem anes, m erced a la requisición de algunos 
centenares de autom óviles— si m is noticias son exac­
tas— que, rebosantes de tropas, trasladaron rápida­
mente al O. a una parte considerable de aquel ejér­
cito.

S i  para llevar tropas a la iínea de batalla los au ­
tom óviles constituían un au x iliar precioso del m an­
do. no había m otivo para que se les dejara de em ­
plear, con más é.xito todavía, en la persecución del 
enem igo en retirada. A sí lo hicieron los alemanes 
en la Prusia  O riental, con resultado excelente, tan 
satisfactorio, que se pensó en ellos para contribuir a 
ia buena m archa de las operaciones en Galizia.
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Después del desastre de G orlice v  T ern o v, un 
núm ero inm enso de autom óviles fueron lanzados 
contra el enem igoen retirada. los unos, y  con tropas 
que se m ovieron desde el O. al centro y  al E .,  los 
otros. A sí .se explica que sucesivam ente fueron apa­
reciendo al S . de la línea rusa contingentes siem pre 
renovados y cada vez más num erosos, y que la G uar­
dia Prusiana com batiera. en el breve intervalo de 
ocho o diez días, en puntos distantes entre sí cerca 
de 200 kilóm etros.

No sólo los autom óviles deparan la ventaja de 
hacer posibles esas traslaciones de tropas, sino que 
brindan otra más positiva, si cabe. E l soldado llega 
a la inm ediación del enem igo, descansado, con todo 
su vigor físico V con ia energía avivada por la mis­
ma rapidez del v ia je, en lugar de ser am ortiguada 
por el can.sancio; la sed no causa sus torturas tan te- 
mible.s en esta época del año. ni se Hace molesto el 
calor. S in  disputa, el soldado se apea con su espíritu 
más disnuesto a ia lucha que cuando m ontó en el 
coche. Y  no deja de halagarle y  estim ularle el con­
vencim iento. nacido en lo que ve v  palpa, de que si 
la patria exige los m ayores sacrificios de sus hijos, 
pone tam bién a su disposición aquellos adelantos 
antes negados a los hum ildes y  reservados a la fortu­
na, y  los autom ovilistas voluntarios, d é la s  clases pu­
dientes los más de ellos, sirven com o meros con­
ductores a sus herm anos de armas.

No hace apenas un año, los autom óviles pesados 
eranconsiderados los más ú tilesa l ejército. Copiosos 
son Jos frutos que han rendido, pero Ies han .supe­
rado los autom óviles ligeros, por la diversidad de 
sus aplicaciones. Sobre todo, el ejército in ferior en 
num ero— que es el caso de los alem anes— necesita 
com pensar su debilidad con la rapidez en la trans­
m isión de órdenes y  en los m ovim ientos de tropas, 
en los reconocim ientos y exploraciones, en la ins­
pección de los servicios y en la evacuación de heri­
dos y enferm os, en el m unicionam iento  y en las v is i­
tas a los diversos puntos de cada sector... E l autom ó­
vil form a ya  parte integrante del m aterial de guerra, 
y  ha dejado de ser un elem ento conveniente o  útil, 
pasando a la categoría de indispensable. Pero como 
no cabe hacer el gasto de ad qu irir m illares de co­
ches y apartar de las filas del ejército en tiem po de 
paz, oíros tantos ind ividuos para el m anejo de aque­
llos, debe establecerse un contacto más íntim o con 
los poseedores de tales carruajes, y resolver sencilla 
y prácticam ente el problem a del cuerpo de auto­
m ovilistas voluntarios. Las naciones en guerra, a su  
cabeza A lem ania y Fran cia , con la experiencia que 
han adquirido, nos darán a conocer enseñanzas m uy 
interesantes.

If-—L a m a n io b ra  de a y e r  y  la  de hoy
En térm inos vulgares, el con junto  de m ovim ien­

tos que ejecuta un ejército para em peñar sus tropas 
en batalla, o para hacer frente a una situación ines­
perada, y , en general, para alcanzar un fin m ilitar 
concreto, se llam a m aniobra estratégica, la cual ha 
de realizarse siem pre fuera del alcance de la acción 
enem iga; todo lo  que se efectúa dentro de esta ac­
ción , cae bajo el d om in io  de la  táctica. Pero se 
aplica, por antonom asia, la voz m aniobra, a  los mo­
vim ientos que tienen principalm ente por objeto ob­
tener la  victoria por otros cam inos que no sean el

184

prim itivo  y  costoso del ataque de frente, de la opo­
sición directa de una masa contra masa,

Así puntualizado el alcance del vocablo, se ocu­
rre preguntar: ¿se han em prendido m aniobras d ig ­
nas de este nom bre, en la presente guerra, o se d es­
envuelve ésta por los métodos bárbaros y  ayunos 
de m entalidad del choque y el asalto? A ju zgar por 
lo que se escribe en Fran cia  e Inglaterra y  que ha 
encontrado eco en España, los alem anes— que por 
ejercer la iniciativa son quienes debieran practicar 
más la m aniobra— no han sabido m aniobrar; no fa l­
tando personas duchas en la historia m ilitar, que 
echan de m enos aquellas m aniobras brillantes y  ge­
niales de Napoleón, que tantas veces le conduj-;ron 
al triunfo .

L a  historia, por sí m ism a, sólo da a conocer el 
pasado, pero no enseña para el presente y  el porve­
n ir; es m enester la filosofía de la historia, para que 
esa ciencia deje de ser una fuente de conocim ientos 
m uertos. De la m ism a m anera, la historia m ilitar 
reducida al cuadro de los recuerdos, no reporta 
otras ventajas que un aum ento de erudición en 
quien la estudia; se necesita la riiosoHa de esta h is­
toria, esto es, el arte m ilitar, para que se ejercite el 
ju icio  y  sea posible deducir enseñanzas vivas.

Puesto que la m aniobra ha de ejecutarse fuera 
de la acción dei enem igo, debe tener tanta m ayor 
am plitud cuanto m ayor sea la  distancia a que se ex­
tiende la acción de éste, lo que depende de tres fac­
tores; el alcance de las arm as, la  m ovilidad del ejér­
cito (que com prende desde su organización a los 
m edios de com unicación) y  el terreno. En los tres 
conceptos se han hecho inm ensos progresos desde la 
antigüedad a nuestros días, por lo que apenas hay 
punto de contacto entre la form a m aterial de la m a­
niobra prim itiva  y  la del tiem po presente, a pesar de 
que aquella  y  ésta y  todas se inspiran constante­
mente en los m ism os principios.

L a s célebres m aniobras de A lejandro, que le 
dieron el im perio de la m itad del A sia, no pueden 
hoy contem plarse sin asom bro, por lo que podría­
mos llam ar su candidez in fantil. ¿C óm o pudo eje­
cutar aquel genio  de la guerra sus m ovim ientos de 
flanco, no  ya a  la vista del enem igo— que esto per­
duró m uchos siglos— sino al alcance de un tiro  de 
honda, y cóm o se atrevió a debilitar su frente y lan ­
zar tropas a las alas, sin que el enem igo lo im pidie­
ra, cuando tan fácil le  hubiera sido a éste castigar 
la osadía del caudillo  m acedónico? S e  necesita estar 
m uy penetrado de la pesadez e inm ovilidad  de los 
ejércitos de aquellos tiem pos, y de la táctica de 
m asa, propia de la civilización de la  época, para 
com prender que los persas tenían que sucum bir 
forzosam ente; cualquiera dislocación de sus tropas 
que h icieran  para parar los golpes de A lejandro, 
llevara consigo el desorden y  la dispersión, y  se per­
diera la única cualidad en que podían fund ar alguna 
esperanza de victoria.

Poco a poco, a m edida que el alcance de las ar­
mas aum entó y  las form aciones y evoluciones se tor­
naron más elásticas y  m anejables, la  m aniobra tom ó 
m ayores vuelos. Pero todavía en el siglo x v iii, el 
gran Federico de Prusia  m aniobró, con su famoso 
orden oblicuo, casi bajo el fuego del cañón enem i­
go y  apenas separó, desde este punto de vista, la 
estrategia de la táctica.

Ayuntamiento de Madrid



C orresponde al gran Napoleón la gloria  de haber 
dado a la m aniobra estratégica un alcance m uy su­
perior a las necesidades de su tiem po. A bría  las cam ­
pañas y se preparaba para la resolución final, d ispo­
niendo sus cuerpos de m anera que pudieran concor­
dar sus esfuerzos y  con cu rrir en donde se encontra­
ba el enem igo, y  éste se hallaba constantem ente en 
presencia de situaciones nuevas e im previstas, que 
no podía ya  m odificar. No sin  m otivo se llam a a N a­
poleón fundador de la estrategia m oderna, porque 
recopilando y  extrayendo la esencia de los grandes 
capitanes de los siglos pasados, apartó a un lado 
cuanto de im propio e inútil había en ellos— selección 
que aguardó veinte siglos quien supiera hacerla— y 
form ó un cuerpo de doctrina lim pio  y  claro . Pero si 
los principios napoleónicos, que m ejor d iríam os los 
principios inm anentes y  universales de la guerra—  
son de todos los tiem pos, no así los m edios. H oy, el 
m ism o Napoleón obraría de otro m odo.

Desde el im perio, el alcance de las arm as de fue­
go ha crecido prodigiosam ente; las ciencias y la in ­
dustria han hecho progresos estupendos; Jos medios 
de com unicación , carreteras, ferrocarriles, autom ó­
viles, y  de exploración, se han desenvuelto de un 
modo casi inconcebible, y  por consiguiente los cuar­
teles generales tienen a su disposición recursos de 
que carecía aquel caudillo ; ha evolucionado la lác­
tica, se ha creado la técnica, y la  m aniobra se ha en­
sanchado. Hay que ver así Jas cosas para que el ju i­
cio no se extravíe. Las m aniobras de Napoleón fra­
casarían hoy. L a s actuales, que se desenvuelven en 
más am plios horizontes de espacio y  tiem po, son 
por este m otivo m enos briliantes y  más lentas en su 
tase pre lim inar, que las del corso inm ortal, de la 
m ism a m anera que Jas de éste Jo fueron m enos que 
las de A lejandro y A nnibai.

Y  llegando ya al punto capital que me m ueve a 
escrib ir estos párrafos ¿habrá quien desconozca el 
m érito de la  m aniobra alem ana en Bélgica y  F ran ­
cia, que superó por su  extensión a lo que esperaban 
los m ejores generales franceses, y  las m aniobras que 
han ejecutado en sus cam pañas contra R usia? Aparte 
de Sedan ¿adm iten siquiera com paración las m anio­
bras de ü ravelo tte-Sa in i-P riva i con Jas de ahora? 
A quellos ponderados m ovim ientos envolventes de 
los japoneses en L iao -Y a n g  y M ukden, no fueron 
sino prolongaciones del trente de batalla, sin  resul­
tados decisivos, en las que han parecido inspirarse, 
con los m ism os frutos negativos, French  y  Jol'tre des­
pués de la batalla del M am e, extendiendo sus líneas 
desde Soissons al estrecho de Dover.

N o han obrado así los alem anes. E n  T annenberg, 
exactam ente igual que m as tarde en A ugustovo, el 
envolvim iento  tiene Jugar a m uchos kilóm etros de 
distancia del enem igo, y cuando se hace palpable 
el desastre ya no tiene rem edio. E n  am bos casos, 
com o en Insterburg, com o en toda Ja  cam paña de 
Polon ia, débiles fuerzas contienen y  fijan al adversa­
rio, m ientras las masas resolutivas se coiocan en su 
IJanco y  retaguardia. Y  en Ualizia, donde ia situación 
ob liga a  in iciar Ja acción con un ataque frontal, apa­
rece una cuadrúple m aniobra en el m ism o m om en­
to de obtenerse Ja victoria de U orlice; envolvim iento 
de la  extrem a derecha rusa hacia el V ístu la, envol­
vim iento  de los C árpalos, ataque de flanco desde 
Uszok y  m archa envolvente por eJ Strij.

Pero, se dice, esto no son m aniobras; esto no es 
más que el resultado de la excelente red ferroviaria  
alem ana; Napoieón m ovía m ejor sus tropas. E s  pro­
bable, p o m o  decir seguro, que si Napoleón estuvie­
ra al frente del ejército alem án, la guerra habría ter­
m inado ya. Esta verdad, em pero, no em paña el m éri­
to d é lo s generalesalem anes, toda vez queh an  sabido 
ejecutar unas m aniobras que no se han  visto  en el 
cam po de sus adversarios. S i los ferrocarriles Ies han 
facilitado la cam paña, dándoles medio.s de su p lir su 
inferioridad de fuerzas, no es menos cierto que su­
pieron obtener de estas vías de com unicación todo el 
rendim iento que podían dar. Precisam ente una de 
ias m ayores dificultades, y  por consiguiente uno de 
los m éritos de los buenos generales, con que han de 
tropezar los jefes de ejército, consiste en utilizar de­
bidam ente todos los recursos que se ponen a su  dis­
posición, sin prescind ir de n inguno y  sin dejar de 
sacar el m áxim o fruto  de cada uno. Más hom bres, 
más cañones y tantos o más ferrocarriles que los 
austro-alem anes, han tenido los aliados, y  sin em ­
bargo no se han apuntado en su haber otras m anio­
bras que la  tím ida del ejército de Paris durante la 
batalla del M am e y la envolvente contra A uffenberg 
en agosto y  septiem bre, a favor am bas de una inm en­
sa superioridad num érica. L a  grandiosidad de la in­
vasión de Francia  y  de las cam pañas contra Rusia 
no tienen igual desde Jos tiem pos de Napoleón.

Ni estas m aniobras, ni las de Napoleón, ni las de 
nadie, term inan jam ás sin com bates frontales, por­
que el atacado ha de revolverse contra el ofensor, 
aunque sólo sea para abrirse paso y  escapar. L a  es­
trategia no resuelve la guerra sin el concurso del 
choque, de la batalla. Pero la m aniobra, cuando 
está bien concebida y desarrollada, arro ja  ias masas 
principales del ejército propio contra las más débi­
les, o sea Jos puntos vu lnerables, del adversario, y 
consigne la victoria con un m ínim o de pérdidas y 
un m áxim o de ganancias.

E n  Ja guerra. Jas com paraciones son ociosas y 
carecen en absoluto de base, porque n i los hechos 
ni las circunstancias pueden repetirse. L o s talentos 
absolutos de los generales de los ejércitos beligeran­
tes serán apreciados por la posteridad; con todo, 
no nos está vedado a nosotros, los espectadores des­
apasionados e im parciales, discernir cuáles han sido 
Jos que hasta ahora han m aniobrado m ejor y  con 
más eficacia, y  tam poco nos es líc ito  negar que la 
m aniobra ha existido con resultados superiores a los 
de 18 15  aca, puesto que los hechos la  proclam an 
sin distingos.

—C o n secu en cias d é la  re s is te n c ia  ru s a  
en Galizia

Por extraño que parezca, no Jaltan críticos de 
buena te que elogian y encuentran adm irables las 
operaciones de ios rusos en G alizia . S u  argum ento 
principal estriba en la debilitación que Ja  resistencia 
a lodo trance de los rusos causaen ias tropas austro- 
húngaras. Este argum ento se esgrim e, no hay que 
decirlo , con vistas al teatro del O., y se trata al ejercito 
ruso com o si fuera una masa únicam ente destinada a 
m orir m atando, sin obligación n inguna con respecto 
a su propio país.

N o he de entrar en el cam ino que abren estos ra­
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zonam ientos, porque ni tienen nada de m ilitar, ni 
siquiera de práctico: no pasa de ser una fantasía. 
Em pujaron y adelantaron los aliados en Francia, ha­
ciendo retirar ante sí al invasor, y  cabría acu dir a la 
ligura retórica que presentó, prim ero, al ejército ru ­
so, com o un rodillo  aplastador, y ahora lo muestra 
com ou n a m uela de desgaste. Pero cuando losan glo- 
franco-belgas están contenidos meses y meses por 
tropas inferiores en núm ero, no es ciertam ente el 
m ejor m edio de ayudarles invitar a los rusos a que 
extrem en sus energías hasta quedar totalm ente ago­
tados. E l tiem po hablará, y me dará o despojará de 
la razón. E s  otro el aspecto que voy a exam inar.

Es un axiom a general y de uso vu lgar, cierto tam­
bién en la guerra, que si la situación se presenta ad­
versa y no hay m edio hum ano de con jurarla, vale 
más in terrum pir la lucha y reservarse para m ejor 
ocasión, antes de ser aplastado e inutilizado. Un 
ejército derrotado em prende la retirada para librarse 
de su frir pérdidas Innecesarias que conducirían a la 
destrucción y para reorganizarse, reforzarse y  enta­
blar nueva batalla bajo auspicios más favorables. 
Obstinarse en seguir com batiendo cuando la victo­
ria nos ha vuelto las espaldas es favorecer ios planes 
y acción del enem igo.

Una retirada a tiem po y bien ejecutada equivale 
m uchas veces a una victoria, y no son pocos los cau­
dillos que lograron su reputación por ei acierto en 
d irig ir  una retirada. Pista operación es particular­
mente diticil, porque después del vencim iento las 
masas no m archan ni se m ueven con el entusiasm o 
y Ja fe de las que han obtenido la victoria; su moral 
está rota; sólo alienta en las tropas el deseo de esca­
par y verse seguras; las unidades se desorganizan 
pero aún más se quebranta su espíritu , que es m e­
nester inflam ar de n u evo si se quiere reanudar la iu -  
cha más adelante. E n  las retiradas es cuando se ma- 
niiiesta por com pleto ia m oral, ia d isciplina, el alm a 
de un ejército. Y n inguno com o el ruso para sopor­
tar con resignación y sin abatirse, Jos reveses. Pero 
sus generales han abusado de estas exceleutes cu ali­
dades.

Perdida Przem ysl y  desplegados los austro-ale­
manes en la orilla  derecha del D niéster, quedó deci­
dida ia cam paña d e G a iiz ia . T en ían  a su távor aque­
llos las ventajas de la superioridad m oral y de Ja si­
tuación estratégica.

L a  evacuación de Lem berg a prim eros de ju n io , 
no mas tarde del seis, cuando aún no peligraba su 
posición; y  el repliegue de todo el ejército ruso a de- 
lender el sector entre el V ístu la  y ei B ug y cubrir 
las provincias fronterizas, hubiesen sido operaciones 
estratégicas prudentes y dignas de loa. C asi todo el 
centro ruso y toda el ala izquierda estaban intactos y 
el soldado no se encontraba aun bajo la im presión 
de la derrota total; por otra pane, el terreno que se 
abandonara era enem igo y no había porqué preocu­
parse gran cosa oe él.

Contrariam ente a esta decisión, que acreditara 
los talentos dei general Ivanov, éste com pletó el de­
sacierto de extender su a la  izquierda liasta la fronte­
ra de R u m an ia , con el, acaso m ayor, de atacar a las 
tropas enem igas que había ai S . de Lem berg, y 
creer que su débil ala dereciia podría contener al 
victorioso ejército del enem igo von M ackensen. De 
donde se ha seguido, que todas las poblaciones, de­
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fensas, ríos, com unicaciones y  puntos im portantes 
que pudo abandonar de grado, le han sido arrebata­
dos por la fuerza, y  que sus tropas no son ya más 
que girones de aquel inm enso ejército que llegó a 
traspasar en varios puntos la divisoria de ios C árpa­
tos. Entrando en Rusia con su ejército derrotado y 
m altrecho, ha servido con poco acierto a su país.

Hay que reconocer que la conducta de ivanov es 
típica y genuinam ente rusa; apenas se la encuentra 
en ningún otro país. U n general, K uropatkin , en 
1904-05, se apartó de este cam ino, pero pecó por de­
fecto, porque se retiró siem pre prem aturam ente, 
antes de tiem po. S e  com prende que los críticos 
Iranceses elogien a Ivanov, aunque los principios 
m ilitares le condenen; pero el general Jo ffre  no ha 
obrado com o su colega del S . de Rusia.

En  ia prim era fase de la guerra, tres batallas bas­
tan para que los austríacos evacúen la G alizia  y re­
trocedan a los Cárpatos; sus derrotas son incom pa­
rablem ente menos graves que las padecidas ahora 
porlos rusos; no im porta, conviene interponer terre­
no entre las tropas que se baten en retirada y el ven­
cedor, para reanudar la lucha en buenas condiciones, 
al am paro de las m ontañas, antes que un golpe deci­
sivo las ponga fuera de com bate. E n  etecto, el in­
menso alud m oskovita se estrella en los Cárpatos, y  
si logra algunas ventajas, obtienen los austríacos ia 
más positiva de su frir poco quebranto y  asum ir una 
otensiva arrolladora en el m om ento histórico. F u e­
ron vencidos en G alizia ; pero, guardando sus ener­
gías, se encontraron en condiciones de devolver con 
creces la estocada. S i ahora los rusos tuvieran a su 
retaguardia una cad en i m ontañosa com o la de los 
Cárpatos, no se sostendrían un mes en ella. Recuér­
dese lo que aconteció en Przem ysl y será ocioso in ­
sistir más.

Vencidos los aliados en las jornadas del 21 al 27 
de agosto, su cau dillo  no persiste en Ja Jucha; a 
m archas forzadas retrocede todo el ejército; prisio­
neros y m aterial en cantidades prodigiosas caen en 
manos de los alem anes, pero .si hubiese continuado 
el com bate la destrucción fuera total. La sabiduría 
de Ja orden de retirada no tarda en 'aparecer; el 5 
de septiem bre atacan los aliados y avanzan desde el 
M am e al A isne.

Com o antes los iranceses, tam bién los alemanes 
se repliegan rápidam ente del 6 al 10 ue septiem bre; 
y en octubre escapan con celeridad vertiginosa des­
de el m edio V ístu la  al V arta; com o no han sido de- 
rro u d o s, su contragolpe es torm idable y se estacio­
nan en ei Bzura y eJ Ravka.

E l ejército ruso parece privado de la facultad de 
m ovim iento. E s  tan sólida su cohesión, que, mate­
rialm ente, va escapando aJ desastre final; pero suma 
en su debe derrota tras derrota, innecesarias e in ú ti­
les a m enudo, y rápidam ente queda inutilizado para 
cuanto no sea resistencia pasiva. No de otro modo 
se com prende que una cam paña de diez meses haya 
bastado para descuajar y rom per un ejército de sie­
te ú ocho m illones de hom bres, que estaría casi in ­
tacto si, en vez de acom eter aventuras para ias que 
no estaba preparado, hubiese desarrollado una cam ­
paña mas en arm onía con sus intereses nacionales y 
con su.s líneas estratégicas de resistencia. C uand ose 
reflexiona sóbrela  cam p añ ad eR u sia ,n o  puédem enos 
de acudir al entendim iento la idea de que la inicia-
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t iv a y  la alta dirección se encontraban m uchos cen­
tenares de kilóm etros al O. L a s duras censuras de 
que fué objeto K uropatkin  por su predisposición a 
ordenar la retirada, pueden tam bién haber contri­
buido a que los generales actuales prolonguen la re­
sistencia más allá de los lím ites prudentes, y  sean 
victim as de desastres casi sin ejem plo. En  esto, como 
en otras cosas, los partidos extrem os son viciosos, y 
se ha de tener siem pre presente cuál es la situación 
y  quién es el adversario, elem entos de ju ic io  que no 
parece han pesado m ucho en los caudillos m osko­
vitas.

IV,—L a  ca m p a ñ a  en G alizia

Hay que insistir, aun a riesgo de que la observa­
ción sea enojosa, siem pre en lo m ism o: el ala iz­
quierda rusa pesa com o losa de piorno sobre ei resto 
del ejército, y  no parece sino que la única preocupa­
ción del general Ivanov es la salvación de aquella 
ala. T a l vez lo consiga, pero, entre tanto, no sólo ha 
perdido la cam paña, sino que ha restado a la línea 
rusa de Polonia el concurso de un ejército, el del S ., 
que pronto le va a hacer sum a falla . A l m ism o tiem ­
po, y  por extraño que parezca, aún no han com pren­
dido los rusos— y  si lo han com prendido no se han 
acom odado a ello, que aún sería peor— que el ejérci­
to de von M ackensen es el que hace dos meses des­
peja todas las situaciones, m ediante ataques de flan­
co, siem pre en la dirección N . E . En  el terreno de 
ia estrategia, m aravilla  tanta pasividad en el campo 
ruso. En  cam bio, en el concepto táctico, sorprende­
ría , si no fuese tan conocida la extraordinaria so li­
dez de las tropas rusas, que, después de reveses casi 
d iarios, los ejércitos se vayan replegando sin haberse 
desorganizado ni desbandado.

G om o consecuencia oe la  toma de Lem berg , las 
tropas rusas que cubrian el alto D niéster, entre 
Szrzerzec y M ikayolov, quedaron am enazadas de re­
vés y tuvieron  que retirarse. L a  punta ofensiva y re­
solutiva del ejércuo de M ackensen, que se había 
apoderado de Z o ik iev y m ovido al enem igo a eva­
cuar Lem berg, continuó em pujando en la dirección 
N . E .,  secundada por las fuerzas de Bóhm  Erm oli, 
que se apoderaron a v iva  fuerza de Szrzerzec y pro­
siguieron hacia ei E . E n  aquel m om ento— 25 de ju ­
nio— la linea rusa en G alizia form aba un ángulo  casi 
recto: uno de los Jados partía del O. de K am ionka, 
en el B ug , y  se d irig ía  en línea recta a M ikoJazov, 
donde com enzaba el otro lado form ado por el curso 
del Dniéster. E l B ug todavía estaba fuera del alcan­
ce del enem igo, y por consiguiente en poder de los 
rusos el cam ino de Polonia. D ilic il era escapar por 
él, sobre todo después de haber desaprovechado ei 
instante m ás favorable, que :e  presentó inm ediata­
mente después de la caida de Przem ysl; y  m uy ex­
puesto el desfilar hacia el N ., presentando el flanco 
a los ejércitos de M ackensen y Bóhm  E rm o li, pero 
aquella era la últim a probabilidad que quedaba de 
no ser arrinconado hacia el E . y puesto fuera de 
com bate. Es probable que Ivanov com prendiera el 
peligro por fin, porque la artillería  pesada de los 
ejércitos del Dniéster recibió la orden de ponerse en 
retirada y se apresuró la evacuación de los trenes y 
m aieriai. Posible es que si L insingen  perm aneciera 
a la espectativa, gran parte del ala izquierda rusa se

incorporara al centro y , con fuerzas superiores, con­
tuviera a M ackensen. No fué así, sin  em bargo.

L in singen , que con sus incesantes y enérgicos 
ataques, no siem pre coronados por el éxito, había 
inm ovilizado al ala izquierda enem iga, dejando en 
libertad de acción a M ackensen, repitió los asaltos 
para apoderarse de los pasos del D niéster, inm edia­
tamente de reconquistada Lem berg. Esta vez fué 
más afortunado; ya Jos rusos com enzaban la retira­
da y, aunque se defendieron desesperadam ente las 
retaguardias que cubrían la orilla  N . del río, hubie­
ron de ceder: desde el N. de Zyrdaczov hasta Haliez, 
el ejército de Linsingen pasó el D niéster y  marchó 
en persecución del enem igo.

Entretanto M ackensen y  Bóhm  E rm o li habían 
continuado sus ataques, rechazando cada vez más 
hacia el E . a los rusos. Desde Bobrka al N. de 
Zydaczov la lucha fué m u y reñ ida, porque los 
rusos necesitaban salvar de la destrucción las fuer­
zas situadas en el vértice y  el interior del ángulo 
recto de que antes he hecho m ención. L o  lograron, 
merced a rapidísim as m archas, llegaron al G ü ila  
L ip a  y  defendieron tenazm ente los desfiladeros de 
este río , cerca de Luczynce, que al cabo han caído 
en poder del ejército de Linsingen.

M ientras se libraban estas batallas en el D niés­
ter, M ackensen precipitaba la m archa para llegar al 
Bug, que era el objetivo principal de la cam paña, 
desde Ja  tom a de Przem ysl. Según  Jas últim as noti­
cias, los alem anes se han apoderado de K am ionka, 
en el B u g , continúan por Ja  orilla  izquierda de este 
río hasta Irente a B usk , y  siguen a Przem yslany y 
casi toda la línea del G ü ila  L ip a , menos en el sector 
de R o h aiyn , donde todavía están los rusos. E l án ­
gu lo  recto se ha transform ado en obtuso, con ven­
taja para los rusos, cuyo flanco derecho no corre 
tanto peligro de envolvim iento com o antes; en 
com pensación, los alem anes han conseguido las 
siguientes ventajas: i.*, cerrar ai enem igo el boque­
te entre el San  y  el Bug; 2.*, estar m ejor enlazados 
que antes y en disposición de obrar m as concerta­
dam ente los tres ejércitos de M ackensen , Bóhm 
E rm oli y L in singen ; 3.®, haber avanzado 50 k iló ­
metros en las jornadas del 24 al 29: 4.“, m ejorar 
positivam ente Ja  situación de von Pflanzer en el 
Dniéster, al E . de M aryam pol.

S i ahora recordam os Jo acontecido desde el 3 de 
m ayo, cuando com enzó la retirada m oskovita en el 
D un ajec, verem os repetirse siem pre Jos mismos 
hechos. E l flanco ü .  de Jos rusos, constantem ente 
en retorno, retrocede sin interrupción  hacia el E ., 
ocupando lineas de posiciones siem pre paralelas; la 
foriísim a ala izquierda, que desde T u rk a , aJ N. del 
paso de Uszok, en Jos Cárpatos, cubre por el S . de 
S trij y el N. de N advorna el curso del Dniéster, trata 
de llegar al P ruth , en la Irontera de la B ukovina, y 
aunque es derrotada y acom etida por tuerzas austro- 
alem anas que van en aum ento, pone todo su em ­
peño en m antenerse en la línea del Dniéster, resul­
tando de esta doble com binación que el flanco occi­
dental retrocede mas de 300 kilóm etros, y  el del 
Dniéster solam ente unos 5o com o térm ino medio. 
L a  consecuencia es obvia; el ejército ruso de Galizia 
se ha dejado em pujar hacia el E . y no ha hecho lodo 
Jo posible para conservar el enlace con los ejércitos 
de Polonia. Otro pequeño avance de los austro-
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alem anes, y  las tropas de ivan ov quedarán cortadas 
de los ejércitos del N. y arrojadas a una zona excén­
trica, donde serán poco tem ibles, aunque reciban 
refuerzos; esto se resum e diciendo que el ejército 
invasor de G alizia va  a ser puesto fuera de com bate, 
y R u sia  no podrá en adelante contar con él para 
desarrollar una enérgica otensiva.

Acaso se arguya que lo m ism o q a e  ahora se re­
tira, podrá m añana avanzar en dirección contraria, 
si es reforzado y  dotado de la  m ucha artillería  que 
ha perdido o se ha inutilizado. Basta observar el 
sentido en que corren los ríos de la G alizia  central 
y  oriental, para com prender que una nueva inva­
sión, para tener éxito favorable y  rápido, ha de 
em prenderse desde el N . y  no desde el E . Por eso, 
entre otras causas, se apoderaron tan pronto los 
rusos de aquella provincia  austríaca, desembocando 
por Polonia; y por eso tam bién van a tener más 
im portancia en la ú ltim a lase de la cam paña los 
ataques que ejecuten L in singen  y  Pflanzer.

Expulsados que sean los rusos de la G alizia . su 
base de operaciones tendrá que ser K iev , y no po­
drán lom ar parte en las operaciones que pronto 
com enzarán en la Polonia m eridional. S i  los a lem a­
nes se adueñan del curso del B ug , la  cam paña habrá 
term inado.

C ubriendo los am plios m ovim ientos de los aus­
tro-alem anes, ei ejército del arch iduque José F e r­
nando, ya desde antes de la reconquista de Prze- 
m ysi, se estableció com o cortina al S . del T a n ev  y 
paralelam ente a él. A caso no se preocuparon los 
rusos de lo que podia ocu rrir  en G alizia , porque 
contaban con la acción de un nuevo ejército, reuni­
do a  toda prisa, que, descendiendo de N . a S . entre 
T arnogrod  y  R ava  R u sk a, acom etiera por la espalda 
a  las tropas de M ackensen y  las destrozara. Esta 
esperanza resultó íallida. E l arch iduque José F er­
nando consiguió derrotar a ese nuevo ejército, lo 
arrojó  de T arn ogrod  y Lubaczov, llegó al T a n e v , lo 
rebasó, y, ya  en territorio  ruso, se ha apoderado de 
Tom aszov y se corre hacia el O.

Com o es lógico, las tropas rusas que aún perma­
necían entre el S an  in ferior y  el V ístu la  han eva­
cuado este sector a toda prisa, y tam bién los austro- 
alem anes han entrado en el territorio  enem igo por 
Zavichost. E l golpe ha repercutido al O. del V ístula, 
donde el ejército de von V oyrsch  persigue a los 
rusos en retirada hacia Ivangorod. C onviene adver­
tir  que los rusos han reforzado sus tropas del T an ev  
y  que hay indicios de que al lado del archiduque 
Jo sé  Fernando han entrado en línea nuevas fu e rz a s ^  
alemanas.

Tod as las operaciones que han tenido lugar en la 
G alizia en los meses de m ayo y  ju n io  se sintetizan y  
concretan en breves palabras. L o s austro-alem anes 
han roto el frente ruso en la dirección general paso 
de L u b k o v-P rzem ysl-R ava  R u sk a, dividiendo a las 
masas enem igas en dos grupos: el principal (Ivanovj 
ha sido em pujado a l E . y privado de intervenir en 
las operaciones de Bolonia; el otro, débil en su ori­
gen pero fuertem ente reforzado después, está siendo 
barrido hacia el O ., al N . del T a n ev  y del V ístula.

1S8

Corrió consecuencia de esta doble m aniobra, el ejér­
cito austro-alem án se ha puesto en condiciones 
para acom eter de revés la línea Ivangorod-V arsovia, 
a la  vez que la  ataca de frente. S i esta otensiva que 
no parece lejana, tiene éxito, habrá term inado la 
guerra grande contra R u sia , y la atención del lector 
tendrá que volverse a otro teatro.

S i  se recuerda que los rusos no han podido poner 
en cam paña tropas suficientes para derrotar a los 
alem anes que se baten en C u rlan dia, entra la duda 
sobre la  posibilidad de que acum ulen en Polonia 
núcleos y  elem entos bastante poderosos para hacer 
frente a la doble ofensiva que se está in iciando. Y  en 
estas circunstancias tan críticas para el Im perio  del 
Norte, m ás de un m illón de hom bres a las órdenes 
de Ivanov, se alejan  por m om entrs de los cam pos 
en q u e v a a  pronunciarse el fa llo  decisivo. N otabilísi­
mas han sido las com binaciones estratégicas de los 
austro alem anes, pero m ucho las han favorecido y 
facilitado tam bién las torpezas de los rusos.

V .—L a  situ a ció n  el 3 0  de Ju n io

E n  G alizia  continúa ia retirada de los rusos, y se  
va acentuando el m ovim iento de los austro-alem a­
nes al N. del V ístu la, más a llá  del San . T am b ién  en 
el trente del ejército de von F flanzer han ganado 
terreno los austriacos, aunque la resistencia rusa ha 
sido m uy enérgica.

E n  los D ardanelos se han renovado los ataques 
contra las posiciones turcas; se m anifiesta en los par­
tes oficiales de los aliados que éstos han conquistado 
un reducto y  dos líneas de trincheras, pero lo  cierto 
es que las posiciones turcas se m antienen, en conjun­
to, tal com o estaban a prim eros de m ayo.

Detenida la olen.siva italiana, ignórase por qué 
m otivos, los austriacos han tomado la in iciativa en 
casi todo el frente, contraatacando al adversario. L a  
guerra sigue estacionaria.

De las operaciones en el Cáucaso, a las que los 
parles rusos dedican grande atención desde que co­
menzaron las derrotas en G alizia , sólo cabe decir que 
los com bates, con débiles contingentes, se libran en 
las regiones fronterizas, estando más internados los 
turcos en territorio ruso que los rusos en el turco: no 
es de ahí de donde hay que esperar hechos de reso­
nancia.

Inform es de buen origen dan a conocer que las 
operaciones de los ingleses en e l golfo Pérsico, que 
com enzaron bajo buenos auspicios, según dije en 
otra crónica, term inaron con la derrota del cuerpo 
expedicionario, que tuvo que replegarse cerca de la 
costa.

E n  F ran c ia  no ha ocurrido ningún hecho que 
m odifique la situación general. L o s alem anes han 
obtenido pequeñas ventajas en diferentes puntos del 
frente, pero no han  pooido recuperar el terreno que 
perdieron al N . O. de A rras. En  cam bio en el espo­
lón  de Eparges han recibido un golpe los franceses.

J u a n  A v i l e s  
Coronel de Ingenieros

1 . °  ju lio  19 15 .

Im p .—  C a íU U o  A ríb a a , 177. D a r a o h o B  r e s a r v a d o a
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